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			“El amor es una llama que arde dentro de nosotros y nos da fuerza para seguir adelante.”

			“El amor no mira con los ojos, sino con el alma.”

			Jane Austen

		

	
		
			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban las floreros que, por diferentes circunstancias, se consideraba que estaban destinadas a la perpetua soltería. Incluso, en relación a estas últimas, se había sabido de casos en los que habían logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encontraban las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidieron involucrarse y aceptaron el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podría detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prólogo

			El apellido Bloom

			La sala de audiencias de Middle Temple no había albergado tanto murmullo desde el juicio de un duque caído en desgracia. 

			El aire olía a cera de velas, tinta fresca y ambición contenida. Los abanicos de las damas se agitaban con una cadencia nerviosa mientras los caballeros se inclinaban unos sobre otros, cuchicheando como estudiantes sorprendidos en falta.

			En el centro, sobre un estrado de roble, el notario desplegó con parsimonia los documentos que cambiarían la vida de una joven. 

			—Por voluntad del señor Edward Bloom, hasta ahora ausente de estas tierras, se reconoce como heredera universal de todos sus bienes y títulos a su hija, la señorita Lily Anne Bloom.

			Un jadeo colectivo recorrió la sala. Lily, vestida con un sencillo atuendo muselina color marfil, se irguió apenas, sintiendo cómo cientos de ojos se clavaban en ella con la misma mezcla de curiosidad y codicia. No había tenido voz ni voto en aquella decisión; apenas la mañana anterior era la señorita Bloom solo de nombre materno y ahora era la depositaria de una fortuna capaz de tentar al más honorable de los hombres.

			Al fondo, reclinado en actitud de aburrimiento elegante, Gabriel Montcrest, conde de Bourgh, dejó escapar una sonrisa torcida. 

			Había visto muchos debuts, demasiados anuncios de herencia. Pero aquella joven que ahora sostenía el peso de la sala parecía distinta. No era la belleza lo que lo intrigaba —aunque la tenía en abundancia—, sino la quietud de su mirada, una serenidad que parecía rozar la insolencia.

			El notario prosiguió con el detalle de propiedades, acciones y rentas. Con cada cifra pronunciada, los abanicos golpeaban más rápido y los murmullos se hacían más densos. Lily permanecía en silencio, el mentón alto, las manos entrelazadas en el regazo como si se tratase de una estatua de porcelana. Solo un leve temblor en sus dedos revelaba que, bajo esa máscara, una tormenta rugía.

			

			Gabriel se puso de pie cuando la ceremonia terminó. Avanzó entre los asistentes con esa gracia indolente que tantos corazones había hecho caer. Se inclinó ante Lily, y su voz, aterciopelada y peligrosa, atravesó el aire cargado de tensión.

			—Parece que Londres ha ganado una heredera… Y yo he encontrado un motivo para asistir a estas tediosas lecturas. 

			—¿Y ese motivo es, milord? —replicó Lily sin bajar la mirada. 

			—Usted, por supuesto. Una adquisición tan inesperada merece… atención. 

			Los labios de Lily se curvaron en una sonrisa apenas perceptible. 

			—Me temo que se equivoca, Lord Bourgh. No soy una adquisición. Soy una ecuación. Y las ecuaciones se resuelven, no se coleccionan.

			El silencio fue inmediato. Algunos sofocaron una risa nerviosa; otros contuvieron un jadeo. Gabriel, por su parte, se encontró sorprendido. Nadie, en mucho tiempo, le había respondido con semejante claridad. Y mucho menos una debutante.

			Lily inclinó la cabeza con un gesto impecable de cortesía y dio media vuelta, dejándolo allí, con la réplica aun colgando en el aire. 

			Gabriel rio para sí, con un sonido bajo y sincero. Por primera vez en años, sentía que el juego apenas comenzaba.

			***

			No habían salido aún de la sala cuando un reportero de The Illustrated London News, ágil como un zorro, consiguió inmortalizar la escena: la joven heredera, altiva, girando la espalda al conde libertino. La ilustración aparecería en la edición del día siguiente, y con ella, el rumor más sabroso de la temporada: que la señorita Bloom y el conde de Bourgh habían cruzado espadas en público… Y que quizás había comenzado algo más peligroso que un simple escándalo.

			La chispa estaba encendida. Y Londres, con su insaciable apetito por los rumores, no tardaría en avivarla hasta convertirla en incendio.

		

	
		
			Capítulo 1

			Presentación en sociedad

			

			El carruaje avanzaba lentamente por las calles adoquinadas de Mayfair, entre el rumor constante de ruedas y cascos de caballos. 

			Dentro, Lily Bloom mantenía las manos entrelazadas sobre su regazo, ocultando el temblor que la traicionaba. La seda azul de su vestido crujía cada vez que respiraba hondo, y su tía, la señora Whitmore, no dejaba de observarla con esa mezcla de orgullo y ansiedad que solo una chaperona puede experimentar cuando la vida de su protegida cambia de un día para otro.

			Hacía apenas una semana, Lily era poco más que una muchacha de educación cuidada y fortuna incierta, una joven a la que Londres miraba con curiosidad, pero sin verdadero interés. Ahora, tras la lectura pública del reconocimiento de su padre, era la heredera más comentada de la temporada. Un apellido, una fortuna, y un lugar en el mundo que nunca había solicitado le habían sido impuestos de golpe, como una corona que pesaba demasiado sobre su cabeza.

			El carruaje se detuvo ante la residencia Cavendish, iluminada como un palacio. Cientos de velas ardían en las arañas de cristal, y la fachada estaba adornada con guirnaldas invernales y cintas rojas en honor a la inminente temporada navideña. Los invitados desfilaban por la escalinata con sonrisas expectantes; todos sabían que esa noche sería el debut oficial de la señorita Bloom.

			Al descender, Lily sintió que el aire se volvía más denso. Cada mirada parecía diseccionarla: el corte de su vestido, el peinado de bucles recogidos, incluso la manera en que colocaba un pie delante del otro. Su corazón martillaba, pero su rostro se mantenía sereno, apenas iluminado por la determinación de no permitir que la sociedad la viera temblar.

			El salón de baile era un mar de luces y espejos. El perfume de rosas y polvos de arroz se mezclaba con el de los vinos caros servidos en copas de cristal. Un cuarteto de cuerdas afinaba sus instrumentos al fondo, y el murmullo de conversaciones flotaba como un enjambre expectante. Apenas Lily cruzó el umbral, los abanicos se agitaron con frenesí. “La heredera desconocida”, susurraban. “La hija de Bloom reapareció”. “La joven con dote de princesa”.

			Lady Vane no tardó en interceptarla. Alta, de porte rígido y labios tensos en una sonrisa forzada, la matrona se aproximó como una araña que al fin atrapa a su presa. A su lado, un joven de rostro ruborizado y sonrisa torpe se inclinó con exceso de entusiasmo. Era sir Henry Vane, su sobrino, cuya reputación de mediocridad ya era conocida por toda la sala.

			—Señorita Bloom —entonó Lady Vane lo bastante alto para que la mayoría de los presentes pudiera oír—. Permítame presentar a mi sobrino, un caballero cuya valía excede las palabras. Estoy segura de que encontrará en él un compañero ideal.

			Lily inclinó la cabeza con educación, mientras Henry balbuceaba un elogio incoherente sobre el color de sus ojos. La incomodidad era palpable; algunos invitados contenían la risa tras los abanicos, otros esperaban con avidez la reacción de la debutante.

			Antes de que Lily pudiera responder, una voz distinta irrumpió desde el borde del círculo que se había formado en torno a ellos. Profunda, cargada de ironía, y con esa musicalidad propia de quienes saben que todos escucharán cada palabra.

			—Qué entrada tan espectacular, señorita Bloom. Y qué fortuna la mía, encontrarme en el mismo salón en el que Londres ha decidido poner todos sus ojos esta noche.

			

			Los presentes se apartaron con un suspiro colectivo. Gabriel Montcrest, conde de Bourgh, avanzaba con la elegancia de un hombre acostumbrado a ser el centro de toda conversación. Su reputación de libertino lo precedía: coleccionista de amantes, rompecorazones, y maestro del escándalo. Su sola presencia bastaba para teñir de expectativa cualquier velada.

			Se inclinó ante Lily con un ademán perfecto, aunque en sus labios brillaba una sonrisa burlona. 

			—Milady, ¿me permitirá el honor de librarla por un instante de tan… entusiasta compañía? —dijo lanzando una mirada oblicua a Henry.

			Algunas damas sofocaron carcajadas. Lady Vane frunció el ceño con furia contenida, pero antes de que pudiera replicar, Lily alzó la barbilla y respondió con calma glacial: 

			—Milord, confío en que no crea que me encuentro en apuros. Sir Henry es, sin duda, un caballero dispuesto a conversar. 

			Gabriel arqueó una ceja sorprendido por la entereza con la que ella lo enfrentaba. La mayoría de las debutantes habrían caído en sus redes con una risa nerviosa y un rubor inmediato. Lily, en cambio, lo miraba con una serenidad que desarmaba. 

			—Una dama que no necesita ser rescatada —replicó él con lentitud—. Qué novedad tan refrescante.

			El intercambio no pasó desapercibido. Los cuchicheos se multiplicaron, los abanicos golpearon con más fuerza. Lady Vane intentó retomar el control, sugiriendo con insistencia que Lily y su sobrino compartieran el primer baile de la noche. Pero Gabriel dio un paso adelante, inclinándose con esa cortesía peligrosa que lo hacía irresistible. 

			—Me temo que me adelanto, sir Henry. La señorita Bloom y yo compartiremos el primer vals. Después de todo, ¿qué mejor manera de silenciar rumores que bailando bajo la atenta mirada de Londres entero?

			El cuarteto inició las primeras notas, y Lily, consciente de que negarse equivaldría a un escándalo inmediato, aceptó. Posó su mano enguantada sobre el brazo de Gabriel y se dejó guiar al centro de la pista. El murmullo se apagó. Todas las miradas se clavaron en ellos, expectantes.

			El vals comenzó. Gabriel se movía con gracia impecable, su proximidad envolvía a Lily en un halo de peligro y atracción. 

			—Dígame, señorita Bloom —murmuró él mientras giraban—, ¿cómo se siente al saberse la mujer más codiciada de Londres? 

			—Aliviada, milord —respondió ella con una sonrisa suave—. Prefiero ser codiciada por mi fortuna que subestimada por mi mente. 

			Él soltó una carcajada baja, sorprendido. Nadie hablaba así con él. Nadie. 

			—Me temo que me he equivocado. Usted no es una adquisición. Es un acertijo. Y detesto los acertijos… aunque siempre termino por intentar resolverlos.

			Mientras giraban, Lily percibía el peso de los ojos clavados en su espalda. No era solo un baile: era una declaración, un movimiento en un tablero social donde cada gesto se interpretaba con malicia. Y aunque su corazón latía con violencia, no dejó de mirarlo de frente.

			Cuando la música terminó, un aplauso contenido estalló. Gabriel la escoltó hasta el borde de la pista y, con un gesto de deferencia perfecta, la liberó. Lady Vane parecía a punto de estallar, y sir Henry se debatía entre la humillación y el ridículo.

			

			Lily respiró hondo. Sabía lo que vendría: la avalancha de rumores, las comparaciones, los intentos de manipularla. Pero también sabía que esa noche había dado un paso decisivo. No sería una presa fácil. No sería la muchacha complaciente que todos esperaban. 

			Y mucho menos, el trofeo del conde de Bourgh.

			En un rincón, una joven dama chismosa ya dictaba a un reportero los detalles del vals, exagerando cada gesto, cada mirada. La noticia aparecería a la mañana siguiente: “La heredera Bloom baila con el libertino más famoso de Londres. ¿Compromiso en puerta?”

			Así, en una sola noche, había comenzado la temporada. Y con ella, la batalla entre la reputación, la conveniencia… y el deseo.

		

	
		
			Capítulo 2

			El rumor

			El amanecer trajo consigo el repique de las campanas de San Pablo y el murmullo inconfundible de los pregoneros en las calles. 

			Los muchachos corrían de esquina a esquina agitando los ejemplares del London Gazette y de The Illustrated London News, gritando titulares con voz estridente. Entre los susurros de los criados que entraban y salían con las bandejas de desayuno, una palabra empezaba a repetirse como eco en cada salón de Mayfair: Bloom.

			Lily no tardó en enterarse. Al entrar en el comedor, encontró a su tía Whitmore con el rostro desencajado, sujetando el periódico como si fuera un artefacto peligroso. Los ojos de la dama iban de la tinta impresa al semblante sereno de su sobrina, sin saber si debía ocultar la noticia o arrojarla al fuego de inmediato.

			—¿Qué ocurre, tía? —preguntó Lily acercándose. 

			—Nada que no pueda ignorarse, querida… —murmuró la mujer doblando apresuradamente las hojas. 

			Pero Lily, consciente de que ocultar información era peor que enfrentarla, tomó el periódico con firmeza. En primera plana, bajo un grabado poco favorecedor de su perfil durante el baile de los Cavendish, podía leerse: “La heredera Bloom, bajo la tutela del conde libertino. ¿Inocencia a merced de la experiencia?”.

			Un rubor de indignación trepó por su cuello. Cada palabra estaba diseñada para degradarla, para presentarla no como una mujer capaz de pensar por sí misma, sino como un juguete en manos del conde de Bourgh. Sintió un nudo formarse en la garganta, pero se obligó a leer hasta el final. El artículo insinuaba que Lily, inexperta en las artes de la sociedad, había caído bajo la influencia del célebre libertino, y que un compromiso precipitado podría estar gestándose en la sombra. 

			

			La taza de té tembló en manos de la señora Whitmore. 

			—Esto… Esto es un desastre, Lily. Los rumores viajan más rápido que la verdad. Debemos ser cautelosas. 

			—No, tía —replicó Lily con una calma que la sorprendió a sí misma—. No debemos escondernos. Lo que menos necesita Londres es creer que nos avergonzamos. 

			La mujer la miró con lágrimas en los ojos. Lily comprendía el miedo: una sola mancha en su reputación podría arruinar para siempre cualquier posibilidad de un matrimonio digno. Sin embargo, en su interior, una chispa de rebeldía ardía con fuerza. Había esperado respeto por su inteligencia y lo único que recibía eran conjeturas y juicios injustos.

			***

			Más tarde, en el jardín de invierno, Lily buscó refugio entre los rosales que aún resistían el frío tardío de noviembre. El silencio fue interrumpido por pasos seguros: Gabriel Montcrest, impecablemente vestido, apareció como si hubiera sido invocado por el rumor mismo. Su sonrisa era indolente, el gesto de un hombre que se sabe inocente de todo salvo del encanto.

			—Buenos días, señorita Bloom —saludó con un leve movimiento de sombrero—. Debo decir que se ve radiante, incluso bajo los ataques despiadados de la prensa. 

			—¿Lo llama ataque, milord? Yo lo llamaría difamación —replicó Lily cruzando los brazos. 

			—Oh, no lo tome tan en serio. —Gabriel tomó una rosa entre sus dedos y la olfateó con gesto distraído—. Los periódicos se alimentan de fantasías. Si no existieran, Londres moriría de aburrimiento. 

			Lily lo miró con incredulidad. 

			—Para usted puede ser un juego. Para mí es mi nombre y mi honor. Una sola palabra mal empleada basta para arruinarme la vida. 

			—¿Y cree que yo no lo sé? —Gabriel arqueó una ceja acercándose un paso—. He vivido bajo la mirada inquisidora de la sociedad más tiempo del que imagina. La diferencia, mi querida Lily, es que aprendí a disfrutarlo. 

			—Yo no —respondió ella con firmeza—. No pienso ser la marioneta de Londres, ni el entretenimiento de un conde aburrido. 

			El aire se tensó entre ellos. Gabriel la observó con nueva intensidad, como si de pronto comprendiera la magnitud de lo que estaba en juego. No era una debutante ingenua. Era una joven consciente de que el menor desliz podía condenarla. 

			Y, sin embargo, lo enfrentaba con la cabeza en alto.

			Gabriel sonrió, aunque sin la misma ligereza de siempre. 

			—Admito que tiene razón. Tal vez la prensa no deba jugar con su nombre. Pero créame, Lily, el fuego de un rumor puede apagarse con otro aún más escandaloso. 

			

			—Entonces no me culpe si, la próxima vez, ese fuego lo consume a usted —replicó ella girándose con dignidad. 

			Mientras se alejaba, Gabriel la siguió con la mirada, una mezcla peligrosa de fascinación y respeto encendiéndose en sus ojos. 

			Por primera vez en años, no tenía la última palabra. Y le gustaba más de lo que debería.

			***

			Esa misma tarde, otro rumor comenzó a circular: un segundo artículo estaba en preparación, y esta vez no se limitaría a la supuesta ingenuidad de Lily. Prometía revelar secretos sobre la herencia Bloom, sobre el pasado de su padre, y quizás, sobre lo que Londres no estaba preparado para escuchar.

		

	
		
			Capítulo 3

			La oferta indecorosa

			El escándalo aún no se había disipado cuando la ciudad amaneció cubierta con nuevas ediciones de los periódicos. 

			Las imprentas parecían haber encontrado en la señorita Bloom una mina de oro inagotable. Cada hoja llevaba insinuaciones, comentarios maliciosos y, lo peor de todo, caricaturas en las que se la dibujaba como un cordero ingenuo llevado por la correa de un conde sonriente. La señora Whitmore apenas podía contener las lágrimas mientras desayunaban; para ella, cada línea impresa era un clavo más en el ataúd de la reputación de su sobrina.

			Lily, sin embargo, había pasado del desconcierto inicial a una serenidad tensa. No podía permitir que la vieran vencida. 

			Sabía que el arma más poderosa en Londres no era el dinero ni el título, sino la apariencia de control. Si parecía inmune, los rumores perderían fuerza. Si mostraba debilidad, sería devorada. Esa mañana decidió, con la firmeza de quien se enfrenta a un campo de batalla, que no retrocedería.

			

			Fue en la tarde, durante una merienda organizada por Lady Desdémona Hawthorne, cuando el destino volvió a ponerla frente a Gabriel. 

			El salón rebosaba de damas ansiosas por escuchar de primera mano las novedades del escándalo, y los caballeros jugaban a apostar cuánto duraría la fama de la joven heredera. Lily soportó cada mirada, cada murmullo, con la gracia de una reina que sabe que no puede permitirse un traspié.

			Gabriel apareció más tarde, tan impecable como siempre, con el aire insolente de quien se pasea sobre el filo del cuchillo sin temer cortarse. Sonrió nada más verla, como si todo el salón no existiera más que para esa coincidencia. 

			—Señorita Bloom —dijo inclinándose—. Confieso que Londres no había sido tan entretenido en años. 

			—Me alegra que encuentre diversión en mi desgracia, milord —respondió Lily con voz clara, asegurándose de que varias damas cercanas escucharan. 

			Gabriel no se inmutó. Al contrario, parecía deleitarse en el desafío. Se acercó un poco más, bajando la voz. 

			—Si Londres insiste en inventar historias, ¿por qué no darles una que los mantenga ocupados hasta Navidad? 

			Lily lo miró con recelo. 

			—¿Qué insinúa? 

			—Un cortejo fingido. Usted y yo, juntos en los lugares adecuados, con las palabras adecuadas. De esta manera los rumores acabarán por volverse aburridos cuando crean que ya conocen el desenlace. 

			—¿Un cortejo fingido? —repitió ella incapaz de contener una risa amarga—. ¿Cree que mi reputación es un tablero de ajedrez? 

			—Crea usted lo que desee —replicó Gabriel encogiéndose de hombros—. Yo lo llamo estrategia. Y la estrategia, mi querida Lily, puede salvar su nombre y, de paso, entretener el mío. 

			Ella lo observó largo rato. Cada fibra de su ser gritaba que aquello era una locura. Pero la alternativa era permitir que la sociedad la destrozara día tras día con rumores cada vez más crueles. Al final, suspiró. 

			—Acepto… con condiciones. 

			Los ojos de Gabriel brillaron, divertido. 
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